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BBOAKOBB L A y i t E N S A D E l iA PROITINOIA 
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i'KMCIOS blí SlISl'KirCIOiV 
knlaPeninsuÍA—Un mes, 2 ptas.-rTres mesef. 6 id—Extran-

ro —Tít« meses, 11'2Í; id.- hh suscijpcióii se contará desde 1° 
16 de cada mes..—La correspondencia á U Administración 

u n\ 
REDACCIÓN Y AlMTNISf RACtOIf MAYOR 24 

VIERNES 6 DE'NOVIE«nRE DE 1896. 

JiIlí-Ll'JJ^'.MJ.,'''. ,.._ ..I .- . 

KJ pago será, siempre adelft|ü4^|,y eu metálico 6 en letras de 
I íkü crtbl-o.i-Oort̂ Spfltusales en m-j^A. .T ôrette, rué Caamartln 

" ''ei;'y J. Jottes, Paobónrg-Montmárfre. 31. 
- ^ • - ' " ' " ' 
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i LA tmiON T EL FENH ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

:>-OJ 

Domicilio social: MADRID, CALLE DE OLÓZAGA, N(JM. 1 (Paseo de Recoletos) 

GAHASTÍAH 
Crtpitul social efectivo PHSKHÍ ÍÍOOO.OOO 
^HtriHí y reservas » 43598.510 

TOTAL. . - . . . • 5.5.598..Ó10 

SEGUROS CQ>'TRA INCENDIOS 
Ésta gian ComfxúÍA nacional asrguia 

contr^ los i'ié;|gos de incendio. 
Kl Ki-KM dé̂ Arrbtlo «hi nüÁ opai-aciones 

acredita la confianza g||4 inspira al púUi-. 
|co, Sabiondo pagado pox siniestros desde 
fei afto l8C4, de sa fniidacidn, la suma de 
Qpesetas 59.159 694,43 

32 AÑOS Dlí f]XíSrENCXA 
SEGUROS SOBKK LA VIDA 

En este ramo de seguros coAtrata to­
da clase de conibinaclanes, y especíÉilmon­
te las Dótales, Rentas de edactcióu, Ren­
tas ritÁlicias ^ Capi(̂ i<)S dif«i-i4os á pri-
nias.,m4« rediicida$ que cualquiera otra 
Compafifa. 

Ó Snbdii-ección en Cartagena: Sra. Viuda de Sero y C.*, Plaza da lo» oiírtiitt^ túm. 15 

« llíMU 
fíiíAL NUMERO 34 

Preparatoria para ¡as Academias 
del Ejército y Arrncida, 

La preparación está 6, cargo de los 
directores y de los comandantes de in-
fiíDteriaP* Kafa«l Martínez Illescas y 
decaballeriaP. IJUIS Mar<iaQz. 

ACADEMIA!» DE UMJfLÍVA 

Cuerpo,ff^neraí té infantería de Marina 
JLa preparación.por los directores y 

por los profesores de Ja ^Iscuelade Tor­
pedos D. Juan de Carranza, teniente de 
1.** clase y D. Antonio de Lara, tenien­
te de navio. 

-JMÍIllll MATEBIAL Í6RIC0L1 
Prensas para vinos.—B«iBttas para 

trasiego, riegos, la^ar y rodur plantas 
jKwr-Norias para pozos, movidas á vapor 
vikAito ó «abaJlM'iA.'-^áfMiMMi^para ta­
ponar y limpiar botellMi-^Báfylne *r-
tillcial para cercados.—Arados de ver­
tedera.-—Désfráifaiáorás de mafz.'— 
Vías férreas, wagonetas, plataftMiaas, 
cambios, etc., para trasporte de frutos. 
Acadas, legones, picos.—Tuberías de 
oniga y otras. 

CAHIJLO PilftEZ; l i V t t B i : 
12, CASTELL'NI, 12. 

Al umnos externos é internos. 

DENTISTA ITALIANO 

DMitáduras arétácfíííes «n tddos 
, )0s sisteinas. 

Consiílt^ pejrmanente y '¿ aoroicííio. 
C Á S i l ^ , 4S , P B l í l l b l P Á I . . 

UNARTÍCÜtO „ . 
PE PULIDO 

luvilado el ilustre Uombre pú­
blico por nue^f i'o, Direclor, ]y^"A 
queejcpui^iejr^.e.Rj;^^ Ecq algunas 
lieilasi iitípri^sj^o^ ^ecit^idas «n su 
viaje á esla ciuiiad IIA tenido I» de­
ferencia de renülirnos una salula-
ción escrita a vuela pluma; y con 

guálo la publicamos á continua­
ción. 

Debieran- loe bomtfpts públicos 
que dirigff|l0s|<aegocios de,lí^ ad-
minislrí|iiiqái"^li<-ay vtejál* mu­
cho, y f<|np(;éP, de propia expe­
riencia, Tas comarcas y poblacio­
nes todas de su país. Son éstas, co­
mo las persoUMi»̂  idaJiroBdición tal, 
que solo tratándolas . se las co­
noce, se las juzga con acierto y 
se las eslima. En sus magniílcen-
cias panorámicas, «n Va extruclu 
ra de sus urbes, en las condiciones 
de su cieto, en la bell̂ sza de sus flo­
res y bondad de suS productos, en 
el eucanto de sus mujeres, en la 
hospitalidad de sus habilaules, en 
las fuentes de riqueza pública y 
bienestar común (jue por doquiera 
sallan al examen y provoca»ja 
reflexión del que la visita.... en es­
tos y olros muchos detaMesqud«« 
desprer.den de la inUividualidad 
caraclerísticade cada región, ó »le 
cada ciudad, hay motivos rail de 
seducciones qué nnfn'esionan ál 
forastero, y defoeti lifipresionar 
mas al hombt*e de gíxbíerno, y por 
los cuales concluye queriendo con 
entrañable cariñQ !<? que antes le 
era en al>aol)al;Q •ĵ '(̂ iiĵ i;en,̂ e. 

De este modq sp (ponsigue más, 
A veces, en una Iwra de cordial vi­
sita, (|ure en largo tiempo d^ estu 
dios absrríijin;5)sr;-y:tte p iadas i-e 
comendafíiones> ppe^ <'omo, la más 
sencillacoir"ersai'ión conuo» cria­
tura adorable, puede dis|íU^arnos 
un afecto que os ligue para siempre 
al recuerdo suyo, y á la devo-
ciót^. d | , j fix traito; así también 
sucéáe ton ^i'ecueneia qdé? tíoitisin 
el empeño y la preocupación de 
gi-andés inleí-eses, €?rt raS' Ííi4Ves 
Ijorsis de estancia y de paso por lin 
lugar cu^lquie^'a, bastan un Jí»r-
din bieiji cuidado, un fruto exqui­
sito, la vista de una mujer hermo­
sa, la contemplación de un monu-
menlo, la visita A una fabrica ... 
cualquiera otra impresló» ,íW el 
estilo, para haceros interesante 

aquel lugar, r!pci.'wi''9! ^P v\iestro 
corazón^ y ,&iiscUar M\ des^O(,de 
contribuir ti su felieiJad y a su 
progreso. ••• ••!»:..> •.- :¡ . . ,.,ii,,.,i, ,.,< 

Muchos motivosi de.sfij^ut^lQa 
tiene G^'t'ltgen'á y mucho, también, 
por ellos, se hace í^uerer cttâ Mk» 
se la trátá.dh «»" pii&Ho, en sus 
industrias éétHxsñh-'^n la iHifnezá 
minera de sus inontes.'í^rt'Sti situa­
ción geográlfoa y' posibles relacio­
nes mercan liles y fet^óviéli'láS c^h 
otras comarc^,^jgPj la, ,|Jond'ádí' íle 
su clima V lielj,t̂ jii" '̂£';áu ,̂ Medi|̂ (9-

rraneo, eiv,,Mn^flS§lífen'lí^A,.tle,S" 
Arinajal.,^iaíí*i»Ci$p.tíi;p^^Uíif!^gp 
ves, necesidadesquift dw»*ftd^i)|,i'p-
mediosque solo<oshoiubKíi*púdi­
cos puedeo«plicari;i y tajeftte&íte en-
riqueciirifénló ló<íat^yi«»ck)Qal.tLo 
menos qué '̂ íeí'píile«l€Hiew9fer<> lu«go 
de haber ti?ril(lo Ift'dtéh» *e «p-no-
cerla y de"ahta'rtá;"éHÍ^uie^ lodos 
ellos se aí)li(iuenj;!^1fi^f;;;éil'tjla¡ío 
brev«, logre ''^quelíós' bíeríes-'̂ ^̂ ^̂ ^ 
los cuales lauto, .'y i'Q» . J"'*''''̂ !"' 
suspira,;,,.,,.,„|..,.-, ĵ ii;,,.̂ -, ¡,,,.,.,,,., 

GonfÍ9 «ft^vejlWi^^^r^^c^^ij^-
bajará «1 par üdo..! '\^\Mf '̂M J'̂ írK *̂» 
hoy en ell»s«ho»p(edtt,iííipii«l»Oii^e 
alegraré «kíqthriisi sat^tla* Cuan­
to á mí, diputadot í» (/mit*8í4>oi' O+ÍO 
de los lugures de la prAUtilMtta. 
apenas cuirf(jWS"^if«0'iftf^eber ha­
ciendo por stt l)i'#rf'f fñí(Jttraíraí»ii-
to cuanto íííls ficiltlaííéá 'y i t^nr-
S08 permlt»n. ,\áoHíÍ!i'' el Wéiliféí'̂ ^̂  
de mi nomOf'(\ oscuro,'yl^tfi^m^ 
ti vidades poiii;^,, 'j^l,%|us íjiteí-e-
ses,sería un.» de.l.í|^ipá^ P l̂̂ 'ás y 
querida» Sill'isfacciones de quien á 
elli\ s0 oíre.-e un eaerpo ,y ,aUna. 

ANtiRL Pül.U)l). / 

Yi^uraria la obra en el cartel en tan­
to que hubiere hambre. 

Uiacoieaa de Bilbao, dlc« i-eapoctoi é 
la focna qae se han tr.aidü este «fio lus 
matíutros de la tauromaquia: i< , ,ii' 

«Sólo apuntaremos un detalle sallen-
te pSríf lf?rgíléiñrza"iré* las "*^^ 

loquear, grandes y chicos, (jue ha con-
nuinado la bdéé^ lte'ííÍ3f»ÍBf̂ .» 

No estamos oonforraes; •. , i 
(!omo recibiixhíift recibidoitoílo**-; 
Y el ((ue más hat.reotbkio ni (tuerru, 

que es i, quien mas tojiieluoe el pelo. 
Y lo que oirá el hombre; ,. ;,, 
Entre recibir miles di duroií y que 

me reciba un tttr^piair. qH«rer, yo >̂ eci« 
birlo, me atengo\A>to« otvhavos. . 

Y allá el Jigmŝ itTto con sus recibi­
mientos y sus glorias, 

Hablando dejo qu« son los Estados 
Unidos por dentro, dice Reparaz en el 
«Heraldo»: , 

«El político norteamericano \;iüfeí)%-
tenda ser popular ha de nácei" profe-

, , , , . . l • ' v ^ ^ í ' . • n , i ¡ ' , ¡,,;-, - • ' • ' 

TIJERET5^Z0S 
Don Eduardo Moñtoeinos h»«80|-ito 

una obra teatral tttalatta Xa T«ih»iM. 
Ya sé yo ebmo aseguraría el autor un 

éxito ruidoso. í 
Poniendo la en tra4ia'>sratis y repar­

tiendo páhaneleBceitario. 
¡Vaya un entradón! 

sión de crdinarii^Z|y aun dé j 
cá^te ^hf ;¿^;-;^y'i,órie él̂ 4litóí¿f íes 

pies éh su pupítrp cJeJ Se]há^p y h^nlán 
en mangas de oamfsa Ids ótííkiriiS yán-
kees. , . , , ; ' : : : ; ' ' ' - ; - * ^ ^ ' M M - ; I 

De motló que Ho l u y que ÍtMÍdttt«lii,V-
36 cuando los mié!óat>rtí̂ ^ del "Cíáítíftollo 
hablan g^rosei-amé'áte 'de' 'lÍB^áfiá, por 
que ese éS''iál4ígno de urbanidad do la 
repúblioa ihddélck 

Y no tiene despeüdioto «ti, artícVklo de 
Uepai-af^ltiíd^a do >s«ir oportuno «'& es­
tos momentos ea qui»' m>hR librado la 
batalla por Ja,pr^iaM^eacia,de los Esta­
dos de la UniónvA«a«ri«ana. ;,; ,(,, 

Allí no sft;eQUftee.i«jn IAS fll6MjiOione$,lu 
teoría del puchen*,'M resucitan JnrtsKi-
ros: peroíKnire,t?td<j esto qvie cuenta 
el «N^w îYoírk Herald», refiriéndose á 
In elección .presidencial de lj88B: 

«El dinero es nawsario siiempre5 pe-
vo en nUmojoa. c^utpaüa «e bft, gastado 
más qua..^fl,la presante, ni se ha apos­
tado más, j»i. se, ¡han J»e<fho tantas, tan 
urgentes x,ííín,«onti»9a8 peticiones de 
dinero,, miflftPftríi\cQraprar ú, disolver 

I en tal ó cual po»íiar<?a .«ooieidfldes de 
falsiflcador^.dpl sufragio, qttMa para 

I pagar la opinión ,de periódico^ neocHi-
tados y muchas más para comprar cer-

! veza. 
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—No la de desaparecer, señor Doñee, venid á la bl 
büiéteca. Aanqiie estoy tnoy de prisa, tengo siempre 
tiempo para vos. 'De qúi ie trata? 

— {irá aclámente, miláiñ, por saber lo que hay d«I 
ne... h4 . negocio de las tierras. 

— Voy á Piirls para poner eso corriente con miH 
Canelón. Asi lo pedeia manifestar á loa ageniee da 
negocios. - > 

-^Pedrenioa retirar loa fcndoa para4ew. dr...do^ 
moátrár qoe reelmenta queremea eonsprar; <le oirk 
Btterle oreo yo, me... me... mejor diobo, ebtoy segato 
d«4^e el eoronel Maliravers no querrá oir hablar 
laaB del contrato. 

—Pern, seisor Doace, yo debo ver A mi papila ao 
tea d.) coceloir; de aqni A tres diaa os escribiré; y las 
diez mil qae os debo... 

—Si, es verdad, las diez mil li... li... librea; mi so 
oio eatá may... 

—May iD<iaieto, no lo dado! dadle memorias, qae» 
dad eon Dios, conservad vaeatra salad.—T Vargrave 
salid de prisa marmarando entre dientes: Dios nos da 
el dinero y el diablo boa da los acreedoresé 

Kl seUor Donoe se qnedd con la boca medid abier­
ta, cumo un pez que est\ fuera del agnt.; segáis üoa 
la vista los pasos preeipilados de VargTav>e,id«icu-
briéndose en su cam cierta malicia solapada Misa-
tras tamo, liomley tomaba asiento en sa coche, se 

ALICIA O LOS MI$T4!;iütó§ 

embozaba en (u capn, y olvidando la existencia de su 
acreedor, sacó la cabeza por la poruzaela y en voz 
baja le dijo á aa noble secretario:—He dicho A lord 
Saxingbam qae os participe al Inatante cualquiera 
cosa que exija mi vuelta A Lón Irea Os dejo aqni, 
Howard, porque estando vuestra hermana en la oórle 
y vuestro primo con nuestro primer ministro, os ha­
lláis en sitaacidn de conooer el menor cambio de 
viento, enteiifeitf ^ jrib|0» ifu|(laels, Howard, que 
yo me olvidó de vaestras atenciones, nadie me ha 
servido en vano. Ohl v«d A vaeatras espaldas esa ii 
gura de banquero... Decid al cochero que ande con 
presteza. 
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familiaridad que su afitm ôjó;) nmorizab»; empero sus 
f,̂ n>̂ iBÍî 5t<)8.Cjonre*f>̂ V},A él participaban piempre 
i/^mfm t9*l,!Í§<|o |;egwifljf de yeneraiiMdfi y deán 
poco menos de pasión; pe^o esto podi.-i ooDs5sii,r en 

*f 'm^\im<J^M'M''^^Í^ft^*^.MX loraenosi no 
»f íf;'?-)m?MF«'?«W9» pUíiJí' ll^l?i".oi««idfi,libremepte, 
en medio del moD49,,g;y,|, |̂j!id«,ól tapj>iK!«»iy |̂?ijpijte 

afectosrtfl,„^gra*dl>,.d,esoanf»(>a «^y t,ri»/»(ittl|o, fin 
que le asaltara la nrenor duda, ni la mi^speqaej^a^ia-

)̂ i jjî ip̂  de B (̂ieli,()s i^eositmientos qoe le atctrî t̂i 
(|i;on,caaiijülo se cürapiúuj<;̂ lió con ^'lorencia^ V¡(ÍO 
ahora A perturbarle. ' ' ' 

Va^temara de,un ^ser tan 4ove;n |fj,,|i>,9 paroje v 0 . 
vía A su primera javentud. ' „. , .. 

El mundo adquirió A laa C|Í0|ban fl|9!M^Ji|a8^e|!. 
m9»o, mas ht¡\\^uUfi\^^^^n^^^^>^^i^^ 
pecbo^ le reconciliaba oon^ lp| bpi^bres. Coaato mas 
escachaba A Evelina, tanto iigjas vpia ,ĉ iyLinaoB tfsti-
monioss^e so docilidad^ de st̂  gecerosidaci, ^ ^ánto 
mas ooaocia qoe habla encontrado un alma adecuada 
A la snva. , 

Ella le corooDlcaba inaensiblemeíite su hermosa 
Serenidad, su tranquilas'—'• *"-' " ^ *^-
lina se sentía lo mismo 
ben<Moftr. 

I inaenslblemente su hermosa 
a alegría. Bu presencia de Eve-
10 qoe ^a]o IOS rayos de o^ sol 


